Reseña biográfica de María Constanza García Botero
Continuando con una tradición,  que ya es parte  importante de las Convenciones de egresados, la Universidad aprovecha esta maravillosa oportunidad del reencuentro, para exaltar y hacer visible el  aporte de insignes egresados de esta casa de estudios durante el ejercicio profesional; con ello no sólo confirma su papel como formadora de talentos, hecho que la enaltece, sino que le hace un homenaje a la dedicación, el sacrificio,  la tenacidad, valores insustituibles en el desarrollo de las personas.

Se trata de ilustres egresados, quienes con su ejemplo, muestran un camino y un señuelo para las generaciones venideras. En este caso y por primera vez, se trata de una mujer, una  ilustre egresada,  quien como podrán apreciar durante la lectura de este texto merece de sobra que la elevemos a las alturas de aquellos que  nos llenan de orgullo y  satisfacción.
Me refiero a María Constanza García Botero, ingeniera industrial egresada de nuestra institución en el año de 1989, y quien por más de 25 años se ha desempeñado en destacados cargos vinculados a la planeación y la  infraestructura del país, en una trayectoria laboral ejercida, no solo con juicio y disciplina, sino también con amor y respeto por lo público. Su recorrido profesional la ha llevado a ocupar  cargos  de gran importancia y responsabilidad  a nivel nacional,  tales como el Viceministerio de Infraestructura, la dirección de la Agencia Nacional de Minería,  e incluso  a asumir temporalmente el Ministerio de Transporte.

María Constanza nace en Pereira, el 15 de abril de 1966, en el hogar formado por Carlos Arturo García Cárdenas y Stella Botero Botero. Sus padres,  eran parte de aquellas oleadas de familias viajeras que venían a buscar en la joven ciudad de Pereira una oportunidad de vida. Aquí,   Carlos Arturo y Stella se conocieron, se enamoraron, se casaron  e hicieron familia. Un total de ocho hijos produjo esta venerable unión, de los cuales María Constanza fue la sexta.  Ella suele rememorar sus primeros años de infancia en medio de un hogar tradicional caracterizado por su  hospitalidad, generosidad y una profunda solidaridad, que se expresaba no solo entre los hermanos, sino también entre los innumerables amigos de estos. En su casa, un hogar de puertas siempre abiertas, era común encontrar visitas de compañeros de estudio de sus hermanos, que los acompañaban incluso a las horas de la comida, por lo cual no era extraño asistir en esta casa a almuerzos en compañía de quince o veinte personas. 
Cuando María Constanza tenía seis años, ocurrió un doloroso acontecimiento que marcó la historia de su familia. Víctima de un accidente laboral, su padre sufrió graves heridas en el rostro que lo dejaron ciego. Este evento impulsó a la familia a solidarizarse aún más para hacerle frente a los retos económicos que se aproximaban.  Doña Stella comenzó a desempeñarse como costurera y los hermanos mayores combinaban sus estudios con trabajos que contribuían al mantenimiento del hogar. Como María Constanza aún era una niña, decidió que la mejor forma de colaborarle a su madre y a su familia era disminuyendo los gastos que conllevaba su educación,  razón por la cual desde temprana edad se concentró con fervor en sus clases, logrando así una serie de becas que la eximieron del pago de matrícula en su colegio, el Gimnasio Pereira. 

De esta manera trascurrieron sus años de adolescencia, en medio de una familia siempre generosa y unida, que superaba en compañía los retos que la vida les traía. Su tiempo libre lo repartía entre la natural vida de barrio, llena de amigos y juegos, y su incorporación a diversos grupos juveniles católicos como el de  “Las Luisas de Marillac” en el que realizaba actividades de atención a adultos mayores en riesgo. Al culminar su bachillerato decidió viajar a Bogotá, para  iniciar  estudios en Ciencias de la Salud en la Universidad Nacional, donde descubrió que no podía mantener su ritmo de estudio acostumbrado, pues  debió enfrentar  prolongados cierres, causados por el conflicto universitario. Ello la llevo a replantear su vida  regresando  a Pereira en busca de nuevos horizontes académicos. Descubrió en otras ciencias –las ingenierías- su verdadera vocación, de manera que ingresó en la facultad de Ingeniería Industrial de la UTP, donde intuía que podía obtener inmensas satisfacciones y contar con diferentes posibilidades para desempeñarse profesionalmente en el futuro. 

Además de su formación académica, María Constanza recuerda su paso por la UTP como una experiencia que le permitió reforzar la tenacidad, la entrega por el saber y el esfuerzo, valores que ya desde sus primeros estudios formaban parte de su carácter, pero que en esta institución terminaron de labrarse, de la mano de profesores que aún hoy rememora con cariño. Docentes como Fernando Álvarez, Carlos Tulio Vallejo, William Ospina, Hernando Flórez, César Jaramillo, Jorge Ernesto Duque, Joselín Cuadrado y Luis Eduardo González, entre otros, marcaron de manera significativa su formación. Fiel a su costumbre, durante esta etapa de su vida también se destacó como una excelente estudiante que no pocas veces obtuvo matrículas de honor por su desempeño académico.
Su carrera profesional inició de manera inesperada en 1989. Por entonces su hermano Carlos García se desempeñaba como Director de Infraestructura del Departamento Nacional de Planeación (DNP), entidad que adelantaba una renovación interna para vincular jóvenes profesionales en áreas diferentes a la economía, con particular interés en el perfil de los ingenieros, a fin de darle nuevas perspectivas a la entidad.  Carlos buscó  a María Constanza, quien asumió el reto de participar en todos los procesos de selección, hasta que finalmente fue elegida como funcionaria del DNP. Ya que para entonces aún no  había terminado su carrera en la UTP, tuvo que combinar la carga académica con sus nuevas responsabilidades profesionales. También de este reto salió airosa, obteniendo su título ese mismo año, y asumiendo de lleno su trabajo en el área de Inversiones y Finanzas Públicas del DNP, bajo la tutela del entonces director de la entidad, el futuro ministro de Minas y Energía, Luis Ccarlos Valenzuela. 
Sus primeros años en Bogotá fueron intensos y de gran crecimiento personal. No solo se ocupó de sus responsabilidades laborales sino que además realizó una especialización en Evaluación Social y Económica de Proyectos en la Universidad de los Andes. Por aquella época conoció a Darío Hidalgo, un joven ingeniero  también vinculado al DNP, con quien se casó en 1993. 
María Constanza y Darío formaron una pareja bastante similar: ambos eran ingenieros meticulosos y disciplinados, y juntos compartían un insaciable deseo de conocimiento. Impulsada por los anhelos académicos, poco después de la boda, la joven pareja partió hacia  Columbus, Ohio, en Estados Unidos, con el fin de realizar estudios de posgrado en la Universidad Estatal de Ohio, gracias a unos créditos-beca otorgados por el Departamento Nacional de Planeación. Durante su permanencia en Estados Unidos, María Constanza realizó dos maestrías, una en Políticas y Administración Pública y otra  en Planeación Regional y Urbana, al tiempo que se desempeñaba como pasante  en el Departamento de Planeación de Ohio. Por su parte,  Darío adelantó sus estudios de doctorado en Planeación de Transporte. Ésta fue una época maravillosa para la pareja,  que  recuerdan con nostalgia;  crudos inviernos dedicados al estudio y aprovechamiento  del  verano para realizar cortas expediciones en un viejo automóvil Nissan Stanza que pese a sus restricciones habían logrado adquirir. 

Tras dos años de estudio, María Constanza y Darío retornaron a Colombia. Sus logros académicos no eran las únicas buenas noticias que traían: Juan Pablo, su primer hijo, venia en camino, y con él  llegó una inmensa alegría para toda la familia, que se completó tres años después con la llegada de Laura, la segunda hija de la pareja.

La trayectoria laboral de María Constanza continúo dentro del Ministerio de Hacienda y Crédito Público, al cual se vinculó como asesora del Grupo de Proyectos Especiales a finales de 1997. En este cargo tuvo la oportunidad de participar en la reestructuración de Adpostal y Telecom, y la  evaluación de los proyectos de transporte masivo de Bogotá y Cali. Pero tal vez la tarea más importante que realizó en este periodo fue la de formar parte del equipo que  elaboró  los primeros acercamientos que dio Colombia frente a la participación privada en infraestructura de acueductos, vías y telecomunicaciones.

Después de  estar un año en el Ministerio de Hacienda, decidió regresar al Departamento Nacional de Planeación, al cual estuvo vinculada hasta el año 2007 a través de diferentes cargos entre los que se destacan su paso como Jefe de la División de Programación y Control Presupuestal - Dirección de Inversiones y Finanzas Públicas (1999), donde se encargó de dirimir temas presupuestales en las áreas de educación, infraestructura vial y defensa nacional, entre otros sectores. Más tarde pasó a ser Coordinadora de la Gerencia de Participación Privada en Infraestructura (2000); y luego Directora de Desarrollo Urbano y Programas Regionales Especiales (2000-2004), periodo durante el cual tuvo que hacer frente a diversas tareas tales como la formulación de la política de vivienda para atención de desplazados por la violencia, y la canalización de recursos para la Reconstrucción del Eje Cafetero en materia de vivienda y recuperación de tejido social. Dentro del DNP también se desempeñó como  Directora de Infraestructura y Energía Sostenible (2004-2006), Asesora del Despacho del Subdirector General (2006), y finalmente como Asesora del Director General (2007).
Para entonces, el nombre de María Constanza Giraldo Botero ya era reconocido como el de una experta en planeación estatal y urbana. En el 2008 se traslada con su familia a Washington DC, para asumir el cargo de consultora internacional de la División de Gestión Fiscal y Municipal,  dependencia del Banco Interamericano de Desarrollo. En enero del 2009  asistió en calidad de experta Internacional al Foro de Buenas Prácticas en Descentralización y Desarrollo Urbano, realizado  en Marruecos, donde compartió experiencias  de descentralización y la democratización de decisiones, llevadas a cabo en América Latina. 
Después de tres años en Washington DC, María Constanza regresa a Colombia para ser  nombrada viceministra en el recién creado viceministerio de Infraestructura, el cual se desprende del Ministerio de Transportes, dirigido por Germán Cardona en aquel momento. Su labor en este cargo fue la de desarrollar proyectos de construcción, operación y mantenimiento de toda la infraestructura de transportes, articulando todos los sectores: el ferroviario, aeronáutico, fluvial y marino. María Constanza no asumió la tarea de planear y desarrollar la infraestructura vial como una simple ejecución de obras: consciente de la importancia que las vías tienen para el desarrollo de Colombia y sus ciudadanos, era frecuente escucharle la metáfora según la cual, la labor del viceministerio de Infraestructura es la de poner los rieles sobre los que avanzan las locomotoras  que traen el progreso del país, la locomotora de la agricultura, la minería, el comercio y la vivienda, entre otras. Para ella, la premisa es clara: al dinamizar la infraestructura vial, se puede brindar un mejor servicio a todas estas áreas, lo que en últimas significa prosperidad y bienestar para todos los colombianos. Pudo constatar personalmente esta premisa cuando tuvo que hacer frente, según ella,  a una de las tareas más difíciles durante su etapa en el viceministerio;  la ola invernal acontecida durante 2010 y 2011. Ante la grave situación que se presentó a lo largo del país, en especial el desbordamiento de los ríos Cauca y Magdalena y la ruptura del Canal del Dique, María Constanza coordinó la planeación de vías alternas durante la emergencia de la mano de la policía de carreteras y los organismos de rescate, y ejecutó el presupuesto destinado a contrarrestar los daños causados por las inundaciones. La manera infatigable y juiciosa con la cual desempeñó su papel y gestión  en el viceministerio, fue tan destacada que en diversas oportunidades, ejerció como ministra encargada de transportes, supliendo temporalmente a su jefe, el ministro Germán Cardona. 
Tras su exitoso paso por el viceministerio, asumió la dirección de la Agencia Nacional de Minería, entidad que ella ayudó a gestar y a posicionar como nueva autoridad del sector minero. Esta entidad nace en el marco de las atribuciones especiales que se le otorgaron al presidente Santos mediante la  Ley 1444 de 2011, y surgió de la disolución del antiguo Ingeominas. En el momento de su llegada, la AMN era una entidad recién fundada  que ni siquiera contaba con una sede propia en la cual desarrollar sus actividades. Con la diligencia que la caracteriza, María Constanza García supo encarar este nuevo reto asumiendo las riendas de un sector tan importante y difícil como lo es hoy en día, el de la minería en Colombia. Rápidamente conformó un equipo de casi seiscientos profesionales vinculados a la ANM, y dio apertura a una sede central en Bogotá, al tiempo que ampliaba en cinco los puntos de atención regionales existentes, para tener un total de doce puntos de atención. Consiente de la importancia que tiene el tema de la seguridad industrial  dentro de las actividades  mineras, impulsó la adquisición de nuevos equipos de seguridad,  y modernizó tecnológicamente por lo menos en 30 años los instrumentos de salvamento existentes. Amplió además el número de socorristas mineros,  pasando de 350, existentes  en el 2012, a los   1500 (mil quinientos)  que hay actualmente. Con este equipo renovado, la ANM pudo dar atención oportuna a más de 150 emergencias durante el tiempo en que  María Constanza lideró esta entidad. 
Pero su labor al frente de la ANM no se limitó al mejoramiento de la seguridad. Hizo frente a importantes temas como actualización de los contratos de Cerro Matoso y Minas Paz del Río, logrando definir nuevos términos contractuales, dándole prioridad a la obligatoriedad en aspectos sociales, ambientales y económicos.  Otro de sus logros en la ANM fue la puesta en marcha de una plataforma tecnológica que le permite a los interesados adelantar trámites y resolver inquietudes sobre los proceso de licitación del sector minero. Un solo dato basta para dimensionar la ardua tarea que  María Constanza García desempeñó en la dirección de este organismo: A través de la mencionada plataforma tecnológica y en tan solo dos años logró descongestionar solicitudes mineras que desde 1971 se encontraban represadas. La suya fue pues, una gestión incluyente, eficiente y digna de ejemplo para todos los servidores públicos.
Todas estas son razones más que suficientes para afirmar que María Constanza García Botero, es una persona digna de nuestra admiración y reconocimiento. Su tenacidad y deseos de superación, su inagotable dedicación y don de liderazgo que asume con vocación casi que maternal por sus dirigidos; así como su sentido de servicio y el evidente amor que demuestra a todo proyecto que asume, la muestran como un ser humano ejemplar.

Recientemente, y tras dos años de dirección de la Agencia Nacional de Minería, con la tranquilidad del deber cumplido y muchos logros alcanzados para la Entidad, el sector y el país, María Constanza decidió retirarse y por primera vez en veinticinco años de vida profesional,  dejó el sector estatal para buscar nuevos retos en el sector privado. Su larga trayectoria como servidora pública le ha dejado grandes enseñanzas que ella repite con pleno convencimiento. Dice que frente a problemas como la corrupción “El mejor antibacterial, es la luz del sol” y por ello no duda de la importancia de dar a conocer constantemente todas las actividades y resultados vinculados al ejercicio público. Su desarrollada vocación para el servicio le ha permitido estar siempre consciente de que la razón de ser de su oficio es el servicio oportuno y efectivo a la ciudadanía, lo que en última instancia es el real significado de construir un país. Ahora que se ha vinculado al sector privado, todas estas consideraciones y enseñanzas la siguen acompañando. Desde el pasado 1º  de julio es la nueva  Gerente Nacional de Infraestructura de Cemex, una oportunidad que ha asumido con gran interés y alegría. Con la misma entereza que caracterizó su  trayectoria por el sector oficial, desde ya se le escuchan nuevos proyectos a realizar desde su actual cargo. No es para menos, pues ella está convencida de la importancia que juega el sector privado en el desarrollo de la nación.
María Constanza,  como rector de la Universidad Tecnológica de Pereira  y en nombre del Consejo Superior y de  toda la comunidad Universitaria, tengo el honor de entregarle la condecoración  que  la acredita como egresada distinguida   de la  Universidad, que le dio los fundamentos de su brillante carrera profesional.

Felicitaciones a usted, a su esposo, a sus dos hijos, a sus familiares y amigos. Haces parte de la galería de nuestros héroes.

Muchas Gracias.

LUIS ENRIQUE ARANGO JIMENEZ

Rector

Universidad Tecnológica de Pereira

Pereira, 15 de agosto de 2014
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